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RESUMEN 
Hallazgo de hiracoideos en el área de Teniel. 
Nuevos datos sobre el tránsito VallesienseTuroliense* 
Por LUIS ALCALÁ, CARMEN SESÉ y JORGE MORALES** 
Notificamos en este trabajo la obtención de un nuevo 
conjunto faunistico del Mioceno superior obtenido en la pro- 
lífica Rambla de Valdecebro turolense. Está compuesto el 
mismo por los siguientes taxones: Galerix socialis, Prola- 
gus crusafonti, Hispanomys peralensis, Occitanomys son- 
daari, Parapodemus sp., Machairodus sp., Pliohyrax cf. 
graecus, Hipparion primigenium koenigswaldi, Micrometyx 
sp., y tambi6n Mustelidae, Gomphoteriidae, Suidae y Bo- 
selaphini indeterminados. 
El inter6s de esta nueva fauna radica en que nos per- 
mite caracterizar con micro y macromamíferos la transición 
Vallesiense (MN 10) - Turoliense (MN l l ) ,  ya que hasta el 
presente Hispanomys peralensis estaban restringido al Va- 
Ilesiense superior y Occitanomys sondaari al Turoliense in- 
ferior. Por otro lado, la asociación de macromamíferos con- 
tribuye a cubrir en parte la notoria escasez de datos sobre 
los mismos en Teruel para esta edad. Es destacable la cons- 
tataci6n de la presencia de hiracoideos (damanes) lofose- 
lenodontos en nuestro país, apenas conocidos hasta el mo- 
mento por un material muy escaso (Can Llobateres, GOLPE 
y CRUSAFONT, 1981). 
ABSTRACT 
Hyracoids in Teruel, New data about Vallesian - Turo- 
lian transition. 
A new Upper Miocene faunal association has been co- 
llected in the fossiliferous Valdecebro Rambla (leruel, Cen- 
tral Spain). It consists of Galerix socialis, Prolagus crusa- 
fonti, Hispanomys peralensis, Occitanomys sondaari, 
Parapodemus sp., Machairodus sp., Pliohyrax cf. graecus, 
Hipparion primigenium koenigswaldi, Micrometyx sp., and 
also contains Mustelidae, Gomphoteriidae, Suidae and Bo- 
selaphini indeterminate. 
The fossiliferous level, called *La Cantera. is located 
near the well documented site of ~Arquillo de La Fontana. 
(leruel), The La Cantera bone-bed is included in a lacus- 
trine sequence at the base of the neogene sediments, stra- 
tigraphically very close to the Mesozoic series. 
The faunal association is interesting because it allow 
us to define the transition between the Vallesian (MN 10) 
and the Turolian (MN 11) with micro and macromammals. 
It's important to mark that until now Hispanomysperalen- 
sis was restricted to Upper Vallesian and Occitanomys son- 
daari to Lower Turolian. On the other hand, the new ma- 
cromammal remains increase the little understanding about 
them that exits for this age in the area. We are able to re- 
cord for the first time the certain presence of lophoseleno- 
dont hyraxes (dassies) in Spain. Previous data about Spa- 
nish hyraxes are very limited and they don't include cheek 
teeth (Can Llobateres, Barcelona; GOLPE y CRUSAFONT, 
1981). 
Este trabajo se ha realizado dentro del proyecto aEvoluci6n gee 
dinarnica del sistema horstlfosa de la Meseta y sus bordes. 
del C.S.I.C. 
" Museo Nacional de Ciencias Naturales, Jos6 Guti6rrez Abas- 
cal, 2. 28006 Madrid. 
Galerix socialis (HERMANN V. MEYER, 1865) 
En una inspección visual a través de la Rambla 
de Valdecebro situada al Norte de la ciudad de Te- 
ruel y conocida por la abundancia de restos de ma- 
míferos terciarios que se encuentran en ella, José 
Orrios encontró un fragmento anterior de maxilar así 
como un M3 aislado, situado en las proximidades, 
que constituyen los primeros restos documentados 
de hiracoideos fósiles en la fÓsa de Teruel. Asimis- 
mo encontró ejemplares de una fauna variada per- 
teneciente a taxones ya conocidos en la zona. Un 
muestre0 micropaleontológico posterior permiti6 ob- 
tener tres fragmentos (P2-P3; P4-trozo de M' y trozo 
de M'-M2) retenidos en el tamiz más grueso de la 
mes de lavado que completaron la pieza. 
José Orrios había aredescubiertom el yacimiento 
que se cita por primera y única vez en ADROVER 
(1963) bajo el epígrafe  otros yacimientos en la Ram- 
bla de Valdecebrom: 
#Entre la vía del tren minero y la Rambla de Val- 
decebro y tocando la misma rambla, junto al cami- 
no de los que transportan la piedra caliza, hay una 
especie de cueva en la que se ve que se ha trabaja- 
do mucho y de la que se extraía la misma piedra ca- 
liza. Los propietarios del horno de cal nos dijeron que 
de alli habían sacado bastantes molares de Hippa- 
rion. Nos dieron varios de ellos, que conservaban 
como  curiosidad.^ (p. 122). 
El yacimiento está localizado en el punto 
30TXK632692 (según la designación de la Cartogra- 
fía de España escala 1:50.000 del Servicio Geográ- 
fico del Ejército), accediéndose al mismo por el ca- 
mino que remonta la rambla hasta las proximidades 
de la llamada Peña del Macho. 
El nivel donde se encuentran los fósiles que nos 
ocupan se sitúa muy próximo al muro de la serie es- 
tratigráfica neógena que descansa sobre el Triásico 
de la Peña del Macho (GODOY et al., 1983). Se tra- 
ta de una secuencia de tipo lacustre fundamental- 
mente calcárea, con una zona productiva en un pa- 
quete de menor consistencia dentro de la serie. Las 
piezas recuperadas estaban localizadas en el núcleo 
de un laxo anticlinal de pequeñas dimensiones cru- 
zado por algunas fallas de salto centimétrico. Estas 
circunstancias han provocado el estado fragmenta- 
rio de varios ejemplares. 
PALEONTOLOG~A SISTEMÁTICA 
Orden INSECTIVORA BOWDICH, 1821 
Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838 
Género Galerix POMEL. 1808 
Material 
1 M2, 1 P3 y 2 M2 
Medidas (en mm) 
LONGITUD ANCHURA 
N M~N.  MED. MÁX. N MíN. MED. MÁX. 
MP 1 2,57 1 1,70 
P3 1 1,95 1 1,93 
M2 2 1,91 1,92 1,93 2 2,58 2,59 2,60 
Descripcidn y discusidn 
La morfología y la talla de la población de La Can- 
tera es la característica del género Galerix. La pre- 
sencia de P3 que tiene dos cuspides linguales per- 
mite atribuirla a G. socialis y la distingue de G. exilis 
(BLAINVILLE, 1840) especie en la que en el P" hay 
una sola cúspide lingual. 
Orden LAGOMORPHA BRANCTT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Prolagus POMEL, 1853 
Prolagus crusafonti (POMEL, 1853) (f ig . 1 a) 
Material 
11 P3 y 16 premolares y molares aislados. 
Medidas (en mm) 
LONGITUD ANCHURA 
N M~N.  MED. MÁX. N M~N. MED. MÁX. 
P3 7 1,31 1,45 1,57 7 1,32 1,54 1,70 
Descripcid n 
P3: El acrochetm falta generalmente y en algunos 
ejemplares existe. El anterocónido es grande, redon- 
deado y generalmente tiene un tamaño similar al me- 
tacónido. 
Discusidn 
La morfología del P3 de La Cantera es la carac- 
terística de la especie P crusafonti. Su talla entra 
dentro de la variabilidad de las poblaciones de di- 
cha especie del Mioceno superior de España (LO- 
PEZ MARTINEZ, 1977). 
Orden RODENTIA BOWDICH, 1821 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883 
Género Hispanomys MElN & FREUDENTHAL, 1971 
Hispanomys peralensis WEERD, 1976 
(fig. lb, lc, Id, l e  y l f) 
Material 
6 Mi, 6 Mp, 3 M3, 2 Mi y 3 M2 
Medidas (en mm) 
LONGITUD ANCHURA 
N MiN. MED. MÁX. N MiN. MED. MAX. 
Mi 3 2,46 2,59 2,74 3 1,59 1,66 1,77 
M2 5 2,16 2,31 2,46 5 1,71 1,81 2,00 
Mg 3 1,95 2,03 2,18 3 1,48 1,58 1,66 
Mi 1 '3,lO 1 2,051 
M2 1 2,30 1 1,71 
Occitanomys sondaari W EERD, 1976 
(fig. lg ,  lh ,  l i y 11) 
Material 
6 Mi, 5 M2, 3 Mi y 1 M2 
Medidas (en mm) 
LONGITUD ANCHURA 
N MiN. MED. MÁX. N M~N. MED. MÁX. 
Mi 6 1,52 1,58 1,71 6 0,93 0,97 1,02 
M2 5 1,07 l,09 1,15 5 0,93 1,00 1,06 
M' 3 1,60 1,68 1,80 3 1,16 1,19 1,25 
M2 1 1,26 1 1,16 
Descripción 
M,: El anterocdnido es generalmente redondea- 
do; sdlo 1 de los 6 ejemplares muestra un débil an- 
terolófido. Metalofúlido e hipolofulido están oblícua- 
mente dirigidos hacia la parte anteriro. El mesofólido 
no existe en 4 ejemplares y en otros 2 es corto. El 
posteroldfido es generalmente corto. 
M,: El anterolófido existe en 4 ejemplares y en 
1 está ausente. El mesoldfido no existe en 4 ejem- 
plares y es muy corto en 2. 
M,: El anterolófido sdlo existe en 1 de los 3 
ejemplares. No hay mesolófido. 
M': El anterocono está dividido en dos lóbulos 
por un surco. Los ectolofos son completos, el ante- 
rior tan alto como el anterocono y el posterior tan alto 
como el paracono. No hay mesolofo. Tiene cinco rai- 
ces, la más pequeña bajo el paracono. 
M2: LOS ectolofos son completos, el anterior tan 
alto como el anterolofo y el posterior tan alto como 
el paracono. 
Discusión 
El cricétido de La Cantera es de mayor talla e hip- 
sodoncia que Hispanomys nombrevillae (FREU- 
DENTHAL, 1966) e H. aragonensis (FREUDEN- 
THAL, 1966), y de menor talla que H. thaleri 
(HARTENBERGER, 1966), especies de las que se 
diferencia también morfológicamente en la reduccidn 
del anterolófido en molares inferiores y en la presen- 
cia de cinco raíces en el M' en lugar de cuatro. La 
poblacidn de La Cantera se muestra tan avanzada 
morfológicamente en estos caracteres como las es- 
pecies H. peralensis e H. freudenthali (WEERD, 
1976); la talla sin embargo es menor que la de esta 
ultima especie y similar a la de H. peralensis de Ma- 
sía del Barbo 2A y 2B y Peralejos 4, B, C y D 
(WEERD, 1976). 
Família Muridae GRAY, 1821 
Género Occitanomys M ICHAUX, 1969 
Descripción 
M,: La cúspide anterior central o no existe o es 
muy debil y en forma de cresta. Los ldbulos lingual 
y labial del complejo anterocdnido son más grandes 
y estAn separados por un valle anterior más amplio 
que en Progonomys. No hay cresta longitudinal. El 
C1 tiene por lo general un escaso desarrollo y las 
demás cúspides accesorias no existen o son muy de- 
biles. Tiene dos raices. 
M2: La cúspide anterior labial está bien desarro- 
llada. El par de cúspides anteriores, protocónido y 
metacónido, son de mayor tamaño que las posterio- 
res, hipocdnido y entocónido, por lo que el diente es 
mds ancho en su parte anterior que en la posterior. 
Adosada a la base postero-labial del protocónido hay 
una cúspide accesoria bien desarrollada; a veces 
también existe un débil C1. Tiene dos raices. 
Mi: Las conexiones tl-t2 y t445 se realizan por 
sendas crestas estrechas y bajas. Sólo uno de los 
tres ejemplos presenta un dhbil tl-bis. El t4 está se- 
parado del t8 por un valle. El t6 presenta un saliente 
posterior del esmalte que alcanza al t9 a baja altu- 
ra. El t12 es debil. Tiene tres raices. 
M2: El t l  presenta un saliente antero-labial del 
esmalte que alcanza la base del t5. La conexión t6-t9 
y el desarrollo de t12 son similares a las del Mi. 
Tiene tres raíces. 
Discusión 
La población de La Cantera es de morfología y 
talla similar a la de Occitanomys sondaari de Torta- 
jada A, Alfambra y Valdecebro 4 (WEERD, 1976). Este 
autor (o.c.) ha señalado la similitud morfológica en- 
tre dicha especie y Progonomys hispanicus (MI- 
CHAUX, 1971), forma con la que podría estar rela- 
cionada filogenéticamente. Incluso la amplitud de 
variación de la talla de F! hispanicus y O. sondaari 
presenta un cierto solapamiento. Ateniéndonos a la 
morfología de la poblacidn de La Cantera en la que 
el Mi, al menos, sí presenta ciertas diferencias res- 
pecto a Progonomys, y a los valores relativamente 
menores con respecto a P hispanicus de la relacidn 
UA del Mi (1,35-1,40-1,45) y del M1 (1,58-1,62-1,69) y 
que son sin embargo similares a los de 0. sondaari, 
FIGURA 1. La Cantera (Teruel) 
a) P, de Prolagus crusafonti. 
b) M' de Hispanomys peralensis. 
c) M2 de H. peralensis. 
d) M, de H. peralensis. 
e) M, de H. peralensis. 
f) M, de H.  peralensis. 
g) M' de Occitanomys sondaari. 
h) M2 de 0 .  sondaari. 
i) M ,  de 0. sondaari. 
j) M, de 0. sondaari. 
k) M2 de Parapodemus sp. 
según WEERD (1976), concluímos que se trata de 
esta última especie. 
Género Parapodemus SCHALIB, 1938 
cf. Parapodemus sp. (fig. 1K) 
Material 
1 M2 Y 1 M2 
Medidas (en mm) 
M2: L = 1,43; A = 1,32; M2: L = 1,55; A = 1,39 
Descripción 
M2: La cúspide anterio-labial está bien marcada. 
Tiene bien desarrolladas en el cíngulo labial una cús- 
pide accesoria y el Ci. El diente es bastante cuadran- 
gular siendo casi tan ancho por la parte posterior 
como por la parte anterior. 
M2: Las cúspides son muy cónicas. El T6 está 
muy próximo y conectado al T9. El T4 está conecta- 
do al T8. Las conexiones entre las cúspides son muy 
altas. 
Discusión 
Aunque para realizar una distinción segura en- 
tre Parapodemus y Apodemus es necesaria una po- 
blación más numerosa, sobre todo de M' y M2 (DE 
BRUIJN, 1976), nos inclinamos a clasificar estos 
dientes de La Cantera como Parapodemus, aunque 
con reservas, porque el M2 no presenta T7 y la so- 
nexión T4-T8 se realiza por una alta cresta. El M2 no 
presenta sin embargo rasgos morfológicos de inte- 
rés taxonómico para diferenciar Parapodemus de 
Apodemus. La talla de los dos molares de La Cante- 
ra entra dentro de la variabilidad de las especies P. 
lugdunensis SCHAUB, 1938 y P. gaudryi (DAMES, 
1883). 
paracónido y a un más desarrollado hipocónido. Del 
M, sólo se han conservado las raíces y la parte pos- 
terolabial del talónido. Ésta presenta una muralla de 
altura constante bordeando una depresión central; 
ninguna cúspide se distingue. Se estiman para esta 
pieza unas dimensiones de 10,O x 4,7 mm. Más exi- 
gua es todavía la representación del P4, con sólo el 
protocono conservado; las medidas de la pieza (se- 
gún estimación de la huella impresa sobre el maxi- 
lar) son 9,l x 5,2 mm aproximadamente. 
Familia Felidae GRAY, 1821 
Género Machairodus KAU P, 1833 
Machairodus gen. sp. indet. 
Material 
1 Incisivo central; 1 incisivo lateral. 
Incisivos atribuidos al género Machairodus en 
base a sus dimensiones: 
- Incisivo central DAP: 8,5 mm; DT 7,2 mm. 
- Incisivo lateral DAP: 12,2 mm; DT: 9,7 mm. 
Orden PROBOSCIDEA ILLIGER, 1811 
Familia Gomphoteriidae CABRERA, 1929 
Gomphoteriidae gen. sp. indet. 
Material 
1 diáfisis húmerolfemur muy deteriorada. 
Una sola pieza, muy aplastada, perteneciente al 
húmero o fémur de un gran animal, con un tamaño 
característico de esta abundante familia en los alre- 
dedores de Teruel. 
Orden CARNIVORA BOWDICH, 1821 
Orden HYRACOIDEA HUXLEY, 1869 
Familia Mustelidae SWAINSON, 1835 
Familia Procaviidae THOMAS, 1892 
Mustelidae gen. sp. indet. 
Material 
Fragmento de hemimandíbula izquierda con ta- 
Iónido de Mi y M2; fragmento de maxilar izquierdo 
con parte del P4 y raíces el M'; 5 incisivos; 1 canino. 
Es poco representativo y se encuentra en mal es- 
tado el material de este mustélido, del que sólo se 
posee completo el M2 en cuanto a dentición yugal 
se refiere. Se trata de un diente subcircular, ligera- 
mente más ancho en su zona anterior; sus dimen- 
siones son 3,5 mm de longitud y 3,9 mm de anchu- 
ra. Destacan sobre todo el protocónido y el 
paracónido, ligados por una cresta en forma de (<V.. 
El primero se une por medio de una arista a un bajo 
Género Pliohyrax OSBORN, 1899 (= + Leptodon 
GAUDRY, 1860, nec SUNDEVALL, 1835) 
Pliohyrax cf. graecus (GAUDRY, 1862) (fig. 2) 
Material 
Fragmento de maxilar con serie 11-M3 izquierda 
casi completa e 11-P1 derecha. 
Descripción 
El ejemplar consiste en el fragmento de un ma- 
xilar que contiene la serie dental izquierda casi ínte- 
gra y la parte anterior de la derecha: 
- 5 cm- 
FIGURA 2. Pliohyrax cf. graecus de La Cantera (Teruel). Dibujo: J. E. Cortes. 
- Serie izquierda con 11, l2 (suelto), raíz del 13, servar con cierta nitidez las 4 cúspides, así como un 
C, Pi-M2, M3 (suelto). La dentición es, por fortísimo metastilo, aunque se puede constatar so- 
tanto, completa 31, lC, 4P, 3M. bre el P2, P3 y P4 que el protocono es la que domi- 
- Serie derecha con 11-P1. na en extensión y, sobre el P4, que el metacono lo 
La parte anterior, que forma una sola pieza has- 
ta el final de ambos P1, presenta una fortísima de- 
formación provocada por presiones sufridas en su 
lado derecho, donde aún se conservan las estrías 
ocasionadas por las tensiones. Estas también se re- 
flejan en el estado general de los dientes, totalmen- 
te cuarteados y de difícil descripción morfológica de- 
bido a esta causa. Excepto los incisivos y P4, SU 
reconocimiento es dificultoso, convirtiéndose en una 
masa informe especialmente el M' y M2. 
1'. Ambos están extraordinariamente desarrolla- 
dos por lo que probablemente se tratase de un indi- 
viduo macho. Una roma arista anterior destaca dan- 
do lugar a dos caras esmaltadas que, junto a otra 
posterior de perfil, redondeado, confieren al diente 
una sección aproximada a un triángulo equilátero. 
La cara posterior está desprovista de esmalte y por 
ella tiene lugar el desgaste, en forma de bisel: ¡os 
dientes tienen una ligera curvatura. 
12-13. Entre los I1 y los l2 existe un amplio diaste- 
ma, único en la serie ya que desde el l2 al M3 se re- 
gistra una secuencia contínua de dientes adosados. 
Los l2 e l3 tienen forma arriñonada en vista oclusal, 
presentando una superficie ligeramente cóncava con 
el desgaste. En la zona anterior poseen una pronun- 
ciada arista, más desarrollada en el l2 que en el 13, 
siendo la parte posterior redondeada. Ambos son 
uniradiculados. 
C-P. Los caninos y premolares se caracterizan por 
un diseño de tipo lofoselenodonto de idéntica confi- 
guracidn a los molares, todos ellos con un perfil oclu- 
sal subcuadrado. Se distinguen fundamentalmente 
por un incremento de tamaño progresivo en el sen- 
tido canino-premolares. Todos ellos tienen 4 raíces 
y su configuración tipo consta de 4 cúspides princi- 
pales y un cíngulo anterior. Sólo el P4 permite ob- 
hace en altura. 
M*. Los molares que poseemos son las piezas 
peor conservadas de todas las disponibles. Entre 
ellos se distingue a duras penas la morfología del 
MI y, con más claridad, la presencia de un tercer Ió- 
bulo adicional en el M3 que le confiere una recono- 
cible figura de triángulo rectángulo. En el M3 se 
aprecia un importantísimo desarrollo del mesostilo, 
intuyéndose otro similar del parastilo, que se encuen- 
tra deteriorado. Hay que hacer notar que las mara- 
Ilas externas están generalmente cclimadasn impidien- 
do constatar la morfología del parastilo y mesostilo, 
pero. cuando están presentes, aunque sea parcial- 
mente, éstos se manifiestan de un modo importan- 
te. El M2 es prácticamente irreconocible. El tamaño 
de los molares aumenta considerablemente con res- 
pecto al de los premolares. 
Atribución 
Todos los hiracoideos mio-pliocenos mediterrá- 
neos están atribuídos al género Pliohyrax. Nuestro 
ejemplar también puede asimilarse al mismo por los 
ragos dentarios siguientes: 
- dentición de tipo lofoselenodonto. 
- existencia de un tercer lóbulo bien desarro- 
llado en el M3 
- ausencia de diastema entre l2 e l3 
- dentición de gran tamaño (tabla 1) 
El primer rasgo permite diferenciarlo de los hira- 
coideos con dentición de tipo lofodonto, bunodonto 
y bunoselenodonto. El segundo, de gran parte de los 
hiracoideos, generalmente de los más antiguos, que 
carecen de tercer lóbulo en el último molar superior. 
El tercero lo separa de Parapliohyrax, hiracoideo ve- 
cino de Pliohyrax, ya que el primer posee un impor- 
TABLA 1. Dimensiones en mm de la dentición del Pliohyrax de La Cantera 
en comparación con otros hiracoideos afines 
II 12 l3 c p1 p2 p3 p4 M' M~ M= 
i d i d i d i d i d i d i d i d i d i d  
LA CANTERA 13.7 12.8 7,9 7,5 9,2 - - 10,O 12,2 10.1 12,9? - 
15,77 - 18,17 - - - - - 40.77 - 
12.911.2 4.6 5.2 5,3? - 9.3 9.7 11.9 11,O 15,47 - 1737 - 18,8? - 21,67 - - - 29.47 - 
- - - - - - - - -  - ~ 
Parapliohyrax mirabilis 
Beni Mellal 12.25 5.5 5,75 8,7 10.05 11.9 12.25 16 19 2 2 2  2935 
GINSBURG, 1977 10,7 3,5 4.55 7.6 8,6 9,8 11,15 14,5 16,5 19,O 21,2 
medidas medias 
Neoschizotherium rossignoli 
Soblay - - - - - - - - - - - - - 14.9 - 2.84 - - 34,6 36.6 
VlRETy MAZENOT. 1948 - - - - - - - - - - - - - 16,6 - 20,4 - - 23.5 25,8 
medidas de lhminas 
Pliohyrax graecus 
Samos - - -  - -  - -  - -  - -  - -  - 21.6 - 253 - 47,l - 
FORSYTH MAJOR, 1899 - - - - - - - - - - - - - - 28,2 - 33,9 - 37.8 - 
medidas de laminas 
Pliohyrax graecus 
Samos - - -  - 9,O 9.0 11.5 10,7 13.5 13.2 15.6 14,6 16,9 16,7 1 7 2  18,4 24,O 23,l 31,7 31,l  39,5 41,l 
medidas del molde del - - -  - 8.4 7,9 11.6 11.6 13,9 14.1 16.6 16,7 17.9 18.5 21.6 21,7 25.6 265 31.8 34,5 33,2 33,8 
I.P. de Sabadell 
Sogdohyrax soricus 
Tadzhikisl6n 10 - 9 - 10 - - - 14,s - 15.5 - 19 - 20,5 - 27 - 42,5 - 4 6 5  - 
DUBROVO, 1978 1 1 , s - 6  - 7 , 5  - -  - 1 2  - 1 3  - 1 7 , 3 - 2 0  - -  - 32 - 26 - 
tante diastema entre l2 e 13, además del común I1-IZ 
(GINSBURG, 1977). El cuarto, aunque inferior al de 
los ejemplares figurados por FORSYTH MAJOR 
(1899) y DECHASEAUX (1958), se sitúa en el rango 
de estos hiracoideos de gran talla, siendo similar 
también al de Sogdohyraw soricus (DUBROVO, 1978) 
del Plioceno ruso (Republica de Tadzhikistan). 
En cuanto a las características del fragmento de 
cráneo, sólo podemos constatar la elevada unión an- 
terior de los premaxilares, una de las características 
utilizada por OSBORN (1899) para la definición del 
género Pliohyrax. 
Las dimensiones de nuestro ejemplar no permi- 
ten una fiabilidad absoluta debido a su deformación, 
que por otro lado imposibita descripciones morfoló- 
gicas detalladas. Por ello, a falta de precisar la de- 
terminacióne específica, pensamos en una forma 
afín a Pliohyrax graecus (en OSBORN, 1899 y en 
FORSYTH MAJOR, 1899) Pliohyrax rossignoli (en VI- 
RET y MAZENOT, 1948) o Pliohyrax orientalis (en 
TUNG YUNG-SHENG y HUANG WAN-PO, 1974). 
Pliohyrax rossignoli es manifiestamente menor en ta- 
lla. Pliohyrax orientalis posee una talla similar al 
nuestro, pero presenta un tercer lóbulo del M3 redu- 
cido, frente al desarrollado fuertemente en La Can- 
tera. Dado que otros rasgos son de dificil compara- 
ción, asignamos nuestro ejemplar a Pliohyrax 
graecus con las debidas reservas, clasificándolo por 
tanto como Pliohyraw cf. graecus. 
Hábitat y distribución 
El hábitat reducido para el hiracoideo de Can 1-10- 
bateres se asimila a un nicho acuático o semiacuá- 
tico o de orillas (GOLPE y CRUSAFONT, 1981). Sin 
embargo, los actuales viven en áreas rocosas de am- 
biente de sabana o en general árido (daman roque- 
ro), aunque existe un daman arborícola -el damán 
de Beecroft- que vive en la selva tropical. Todos los 
damanes sin embargo son buenos trepadores. Las 
formas terrestres tienen hábitos similares a las pi- 
kas (Ochotona), protegi6ndose en colonias de 5 a 50 
individuos, generalmente entre rocas. Los arboríco- 
las son menos gregarios. Generalmente no están li- 
mitados en su distribución por la falta de agua para 
beber. La distribución de estas especies actuales es: 
Africa al sur del Sahara, a excepción de las zonas 
de selva, península arlbiga y Oriente Medio para la 
primera; desde Gambia al río Niger y norte de An- 
gola, Zaire y norte de Uganda para el arboricola (da- 
tos de NOWAK y PARADISO, 1983 y de BOlTANl y 
BARX)LI, 1985). 
En cuanto a la distribución temporal, los hiracoi- 
deos más antiguos conocidos se encuentran en el 
Oligoceno inferior de África, lugar en donde tienen 
su origen (DECHASEAUX, 1958). Están comprendi- 
dos entre el Vallesiense inferiorlmedio y el Pleisto- 
ceno en el Tetis (GOLPE y CRUSAFONT, 1981), aun- 
que el registro se presenta de modo muy discontínuo, 
con hallazgos escasos y repartidos en Soblay, Mé- 
lambes (Creta), Molayan (Afganistán), Samos, Piker- 
mi, Montpellier y China. En España sólo se ha do- 
cumentado su presencia en el Vallesiense de Can 
Llobateres consistente en un incisivo inferior y un as- 
trágalo (GOLPE y CRUSAFONT, 1981). Según rela- 
ta KOWALSKI (1985), por otra parte, el nombre de Es- 
paña estaría estrechamente ligado a los hiracoideos, 
al porvenir de al-shaphann, nombre dado por los fe- 
nicios para el país en base a los numerosos cone- 
jos silvestres que les recordaban a los hiracoideos 
de su tierra natal (el significado literal sería ala isla 
de los hiracoideosn). 
TABLA 2. Dimensiones en mm de las piezas de Hipparion de La Cantera 
DENTICION 
DP2 37,5? 37,6 15,4 16,1 
- 
Dps 30,1 15,9? 15,6 
Dp4 33,2 34,1 34,3? 15,5 14,7 13,6 
M3 27,O 25,8 
Mt 111 
LT 257,0? 
DA P extr. prox. 41,5 
DT extr. prox. 48,4 
DA P epífisis media 30,7 
DT epífisis media 34,9 
DT extr. distal (art.) 43,O 4 1,3 
DT extr. distal 
(tubérculos) 45,5 43,5 
D extr. distal 
(cresta) 33,5 
INDICE ROBUSTEZ 
FALANGE 1 FALANGE 11 100 x DT epifisis 13,58 
dedo principal dedo principal L T 
L T 58,O 39,7 
-- 
DAP extr. prox. 35,2 31,O TIBIA 
DT extr. prox. 46,O 43.3 DAP mayor 
extr. distal 48,9 51,6 
DT diáfisis media 35,5 35,7 
DAP menor 
DAP extr. dista1 21,5 24,2 extr. dista1 36,5? 37,4 
DT extr. dista1 36,4 37,8 DT extr. dista1 72, O 71,1 
Orden PERISSODACTYLA OWEN, 1848 (tabla 2). Este hecho elimina la atribuci6n a cualquier 
especie distinta a Hipparion primigenium, superan- 
Família Equidae GRAY, 1821 do incluso a veces la talla constatada para los ejem- plares de la misma (ver SONDAAR, 1961 y ALBER- 
Género Hipparion CH RISTOL, 1832 Di, 1974). La morfología dentaria puede aclarar a cual de 
las dos subespecies aragonesas H. p. koenigswaldi 
Hipparion primigenium (v. MEYER, 1829) o H. p. truyolsi se aproxima con preferencia. 
Hipparion primigenium koenigswaldi (SONDAAR, A favor de una forma similar a la del yacimiento 
1961) de Nombrevilla (primera subespecie citada) están los 
siguientes rasgos: 
Material 
4 incisivos inferiores; 1 raiz incisivo; 1 raiz cani- 
no; dos series DP2-DP4 (derecha e izquierda, ambas 
con dos g6rmenes de molar); DP4; M3, 1 epifisis 
proximal de tibia; 2 epifisis distales de tibia (derecha 
e izquierda); 1 epifisis distal de húmero; 1 acetábu- 
lo; 2 Mt III, uno completo y otro muy deteriorado; 1 
epífisis distal de Mt III; falanges I y II dedo principal; 
falanges Il y lll dedo lateral. 
Todas las piezas encontradas pertenecientes al 
género alcanzan un elevado tamaño, superior al de 
las piezas habituales en los yacimientos de Teruel 
- protocono ovalado 
- existencia de un protostilido muy bien desa- 
rrollado 
- hipocono importante 
- presencia de ectostílido. 
Por contra, debemos anotar los siguientes datos 
desfavorables: 
- senos hipoconales d6biles 
- pliegue caballino simple en nuestras piezas 
- no está presente el ectostilido en todos los 
dientes deciduales 
Orden ARTIODACTYLA OWEN, 1848 
Família Suidae GRAY, 1821 
Suidae gen. sp. indet. 
Material 
Fragmento I1 
Incisivo central, de sección triangular, con la cara 
externa redondeada y las otras dos planas. El des- 
gaste, en forma de bisel, se produce en sentido trans- 
verso y en dos planos enfrentados. 
yores semejanzas con respecto a la dentición de Mio- 
tragocerus pannonie, especie con premolares 
superiores anchos y cortos y P3 alargado y sin mo- 
larizar (MOYA, 1983) caracteres que encontramos en 
los dientes de La Cantera. No obstante, la talla de 
estos ejemplares es algo menor que la de los ejem- 
plares catalanes, con una diferencia particularmen- 
te sensible en el P3. En cualquier caso, fundamen- 
talmente por las razones mencionadas 
anteriormente, preferimos clasificar este material 
como Boselaphini indet, en espera de nuevos fósi- 
les que contribuyan a un mejor conocimiento de los 
bóvidos de esta edad en Teruel. 
Medidas (en mm) 
Família Moschidae ZITTEL, 1893 
Género Micromeryx LARTET, 1851 
Micromeryx fluorensianus LARTET, 1851 
Material 
M2 y M3 izquierdos; 2 falanges II y 3 falanges III. 
El material obtenido presenta todas las caracte- 
rísticas del común Micromeryx fluorensianus: talla 
pequeña (M,: 7,O x 4,9 mm; M3: 113 x 4,7 mm), 
tercer lóbulo del M3 bicuspidado, dientes inferiores 
moderadamente hipsodontos, con estílidos poco de- 
sarrollados, ausencia de pliegue paleomerícido y se- 
paraci6n bien marcada de las cúspides internas. La 
distinci6n con respecto a Hispanomeryx duriensis, 
rumiante de pequeña talla del Vallesiense español 
(MORALES et al., 1983) es bastante clara y no in- 
sistiremos en la misma. 
Família Bovidae GRAY, 1821 
Tribu Boselaphini SIMPSON, 1945 
Boselaphini gen. sp. indet. 
Material 
Serie P2-M3 derecha y serie P3-M, izquierda. 
El conocimiento de los bóvidos del Vallesiense 
y Turoliense inferior del área de Teruel es prhctica- 
mente nulo. Ello, unido a la escasez del material y 
al elevado grado de deterioro del mismo, debido a 
la deformación sufrida en el yacimiento, hacen que 
su clasificación precisa sea prácticamente imposible. 
Morfológica y métricamente estos restos pueden 
asimilarse a un Boselaphini, aunque las dimensio- 
nes de los dientes mejor conservados (P2, P3 y P3) 
son en conjunto, algo diferentes de los Boselaphini 
conocidos en Catalunya (MOYA, 1983). 
La morfología de los premolares, en particular el 
acortamiento muy pronunciado de la parte anterior 
del P2, nos permite separar este material de Pago- 
portax amalthea y especies afines. Se encuentra ma- 
La asociación faunística encontrada en el yaci- 
miento de La Cantera nos ha permitido localizar el 
tránsito entre las dos edades de mamíferos mioce- 
nas más recientes, completando el registro de eda- 
des conocido en la Rambla de Valdecebro. En efec- 
to, en ella se ha documentado la existencia de 
localidades del Vallesiense superior (Masía del Bar- 
bo), Turoliense inferior (Vivero de Pinos), Turoliense 
medio (Valdecebro 5), Turoliense superior (Arquillo 
de La Fontana o Valdecebro 2; Valdecebro 3) y Plio- 
ceno medio (Arquillo 3); ahora este nuevo lugar pró- 
ximo a los anteriores precisa aún mhs la bioestrati- 
grafia de la zona. Aunque no es muy abundante, el 
material estudiado aporta interesantes novedades. 
Por lo que respecta a los micromamíferos, Para- 
podemus aparece en el Vallesiense superior (unidad 
MN 10); Occitanomys sondaari es una especie que 
se considera restringida a la zona de Parapodemus 
lugdunensis de WEERD (1976) del Turoliense infe- 
rior equivalente a la unidad MN 11; Hispanomys pe- 
ralensis sin embargo está restringido a la zona de 
Progonomys hispanicus de WEERD (1976), según di- 
cho autor, que corresponde al Vallesiense superior 
(unidad MN 10). Las demhs especies de microma- 
míferos no aportan mayor precisión bioestratigráfi- 
ca: Prolagus crusafonti se encuentra en el Mioceno 
superior de España (LOPEZ MARTINEZ, 1977) y Ga- 
lerix socialis aparece al final del Aragoniense (GI- 
BERT, 1975) y es común durante el Mioceno supe- 
rior. Así pues en esta fauna encontramos, por una 
parte elementos propios del Vallesiense superior y 
por otra elementos del comienzo del Turoliense. 
En cuanto al dato de mayor relevancia aportado de un representante del orden Hyracoidea, nunca an- 
por el corijunto de los macromamíferos, se refiere a tes registrado en la cuenca de Calatayud-Teruel. 
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